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LAZOS DE FAMILIA

¿Son lo mismo los lazos familiares que los otros lazos afectivos con los que vivimos? El director se propone mostrarnos dónde está esa profunda diferencia. En primer término son lazos irrompibles. Turner luego de 30 años vuelve, ¿por qué vuelve? Sabe que va a morir, y se propone recuperar esos “lazos” rotos por la culpa. El sabe y su hijo Janson no, que en aquel accidente donde su esposa (o sea la madres de Janson) murió él tuvo un ataque de desesperación y se le cae por la escalera su hijo dejándolo cojo para toda la vida. Esa culpa lo alejó de su familia, se auto abandonó, se volvió alcoholista y hasta ladrón (estuvo años en la cárcel). Sin embargo el lazo familiar perduró a través del tiempo por la culpa que Turner quiere ahora expiar. Su padre enfermo, cuando él llega se da cuenta y queda preocupado pensando que su hijo y su nieto no se reconciliarán. Henry recibió a su hijo Turner en una escena conmovedora que fácilmente podríamos llamarla “la vuelta del hijo pródigo”. No importa todo lo que hizo en su ausencia, lo que sí importa es el lazo familiar que todo lo comprende cuando hay arrepentimiento. Pero el recibimiento de Janson fue frío, entonces Henry proyecta su funeral a la manera de un ritual simbólico a través del desierto en cuya travesía van esparciendo sus cenizas. 

Muere Henry e inician este viaje hacia el pasado para liberarse de él y poder todos recuperar los “lazos familiares” retenidos por la tragedia de sus vidas. Estos lazos están “más allá del bien y del mal”, lo importante es saber que existen aunque estén ocultos por nuestras tendencias dia-bólicas que dividen y que luchan con otras tendencias sim-bólicas que nos unen, a pesar de todo. 

Pero en este viaje, y en toda la historia, existe otro gran personaje que es el hijo de Janson. Bisabuelo, abuelo, padre e hijo, conforman todos un lazo a través del tiempo que Henry llama la “tribu”. Este pequeño de 8 o 10 años intuye toda la trama de su bisabuelo y la intención de reconciliación de su abuelo que además de su profunda y tierna mirada es un amante de la vida, la música, el baile y la sexualidad humana. 

Turner trata de explicar a su hijo Janson por qué su vida se desplomó y abandonó todo. Un día le dice: “esa mujer (tu madre) era mi aliento y cuando murió perdí el aliento”. Janson en ese momento empieza a comprender y a entusiasmarse por ese viaje por el desierto (simbolismo aparte) que su abuelo con picardía y amor planeó. Y aquí viene la segunda característica de los lazos familiares: son, además de irrompibles y a prueba de todo obstáculo, lazos que transcienden las generaciones a través de los hijos. Los hijos nos unen más allá del frágil amor humano (Janson era divorciado).

¿Por qué este afán tan sutil de diferenciarlos? ¿Tiene vigencia hoy volverlos a plantear. Creo que sí, en el fondo es volver a creer en el amor profundo que nos liga más allá de toda posesión, gesto simbolizado por los hijos que unen más allá de lo biológico y social. Cuando el poeta nos enseña “tus hijos no son tus hijos, son de la vida, que anhela más vida”. Lo familiar, lo cultural, el amor entre mujer y hombre, son “el alma” que ambientan estos lazos amorosos que superan toda distancia. Creo que tiene vigencia darle a lo familiar el valor de continente humano donde la vida se supera a través de lo que juntos construimos. Necesitamos que este ámbito sim-bólico impregne nuestra difícil vida cotidiana. Algo así como una “cultura participativa”. Cuando al final Janson ve bailar a su hijo donde había enterrado a su padre y de la manera como él lo hacía comprende este misterio tan profundo de “los lazos de familia”.
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